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    A todos mis seres de luz, que me acompañaron y escribieron este libro conmigo.

  


   
 

  
    Prólogo


    Cuando leemos un libro, le abrimos espacio en nuestra cabeza a la mente y a las ideas de su autor. Por lo general, luego de leer las primeras páginas, podemos sentir si además le abriremos un espacio en nuestra memoria y en el corazón. Muchas veces leemos un libro por obligación. El texto quizás nos queda en la mente durante un tiempo, pero luego sus huellas desaparecen en lo profundo del pasado. En otras ocasiones, leemos un libro por curiosidad, por el anhelo de aprender, por el gusto de una buena lectura. Es allí cuando entra en juego el filtro del alma y nos dice dónde almacenaremos aquello que leemos o si simplemente lo desecharemos y se convertirá en uno de los muchos libros que pasarán a engrosar nuestra biblioteca sin haber culminado su lectura.


    Este es un libro al que con facilidad se le abre espacio y cuya esencia y contenido quedan guardados muy rápido en el corazón de quien lo lee, ya que quien lo escribe lo hizo con amor, inteligencia y grandes puntadas de buen humor. Este último elemento, en especial, nos ayuda a todos en esa tarea. En muchos de los pasajes del libro me encontré a mí misma sonriendo, pues sentía que estaba acompañando a Laura en los pintorescos y muchas veces divertidos escenarios de su vida por los cuales nos conduce. Ella utiliza su historia como hilo conductor para enseñarnos de la misma forma en la que ella aprendió y logra con facilidad atraparnos en su amena lectura.


    Creo que un libro debe aportar elementos nuevos a la vida del lector y Espacios que sanan lo hace de muchas y variadas formas. Laura nos invita a recorrer de su mano el mundo invisible (que ella tiene la habilidad de tornar visible) de los espacios que nos rodean y nos invita a hacernos conscientes de cómo ese mundo interactúa con nosotros. Nos guía para aprender a percibir el alma de las cosas y, de paso, a recordar que debemos conectarnos con nuestra alma.


    Es un libro útil y con ideas novedosas que de manera sutil nos ayudan a transformarnos. Creo que, tras leer el libro, es difícil que algún lector deje los espacios que lo rodean tal cual están, pues este texto nos invita a actuar, a mejorar, a transformar nuestro entorno y a reflexionar. Espacios que sanan es una lectura dinámica que, sin llevarnos a la culpa por el desorden, nos conduce a que deseemos organizar, limpiar, despejar y armonizar nuestros espacios para que reflejen el ser luminoso que somos. Además, es un libro que se disfruta, que nutre, que te hace sonreír y que tal vez te recuerde las ventajas de ver lo invisible en lo visible, tal como lo hizo Laura, aunque evitando el sufrimiento y desgaste por el que ella pasó.


    Las personas que innovan son puntas de lanza que tienen que abrirse camino ante obstáculos difíciles y, así mismo, tienen la misión de abrirles y suavizarles el camino a otros. Laura está cumpliendo con esa tarea y yo, personalmente, espero que muchos lectores descubran dones y talentos similares a los de ella, de modo que puedan ponerlos al servicio de sus comunidades.


    Escribir un libro es tejer con hilos de memoria y creatividad tus ideas y mensajes para comunicarlos a unos desconocidos que, al leerte, se vuelven muy cercanos.


     


    Elsa Lucía Arango E.*

  


  
    * La doctora Arango es egresada de la Universidad Javeriana, especializada en medicinas alternativas. Es una de las profesionales más reconocidas en este ámbito de la salud. Es autora de varios best seller: Experiencias con el cielo (Grijalbo, 2015), Mundos invisibles (Grijalbo, 2016), ¿Cómo es el cielo? (Beascoa, 2018) y Legado de amor (Grijalbo, 2020).

  


  
    Carta al lector


    Quiero empezar por confesarte algo: escribir este libro ha sido un reto muy grande, pero, a la vez, una de las experiencias más enriquecedoras de mi vida profesional. No fue fácil poner en papel tantas ideas que no paran de darme vueltas por la mente, abrir mi corazón para que conozcas mi historia y aterrizar lo que hago cada día para entregártelo de la mejor forma. Dicen que los grandes momentos de la vida siempre causan un poco de nervios y así se siente esto.


    Escribir un libro es el sueño de muchos y, por supuesto, fue mío alguna vez. Así que hoy comparto mi alegría contigo, pues tienes en tus manos mi sueño cumplido. ¡Dejé aquí mi corazón y espero que lo percibas de esa manera!


    Nunca me imaginé que aquella niña de corazón blandito pudiera encontrar tanta fuerza en lo que para muchos era fragilidad. Pronto sabrás por qué te lo digo. A veces, lo que parece una debilidad puede ser nuestra mayor virtud. Nuestros dones especiales nos vuelven únicos y, además, nos hacen encontrar el camino o darle vida a un proyecto con un impacto inimaginable.


    Lo cierto es que ni yo sabía que tendría tanta información para compartir. Siendo sincera, cuando trabajas sin pretensiones, con pasión, con cariño y con el corazón, dejas a un lado la falsa creencia de que te las sabes todas, pues lo que haces te gusta tanto y lo disfrutas tanto que siempre hay más por descubrir.


    Y te hago otra confesión: fue delicioso darme cuenta de que este camino me ha entregado tantas competencias, detalles y experiencias que son, al final, las responsables de haber creado un concepto pensado más allá de lo más puro del diseño. Algo más humano, más cercano, más real, más consciente.


    Me hace inmensamente feliz que tengas este libro en las manos. No te conozco, no sé quién eres, dónde vives o a quién tienes al lado, pero quiero que sepas que, desde ya, tú y yo estamos conectados, pues mi interés por que tu vida sea más agradable, tus espacios te llenen de armonía y tu alma brille de la mejor forma nos unirá en este proceso. Espero, de todo corazón, que estas herramientas, conocimientos, recomendaciones y reflexiones te lleguen al tuyo.


    Me halaga y me honra que creas en mí y quiero agradecerte por eso. Te entrego estas páginas con mucho cariño y te advierto que aquí no solo encontrarás el típico libro de diseño, con unos consejos y respuestas puntuales, sino algo que va más allá, pues me esforcé y le dediqué muchas horas para entregarte algo diferente.


    Este libro tiene un propósito mayor. Quiero llevarte a un viaje de conocimiento lleno de reflexiones profundas que te harán pensar, de explicaciones sencillas que te llenarán de datos interesantes y razones reales para implementar el diseño holístico, de descubrimientos cotidianos que no te habías detenido a analizar, de historias y anécdotas que te ayudarán a entender y de muchas herramientas aplicables que te llevarán a la acción.


    Espero que el recorrido por los espacios en los que te mueves sea de gran utilidad y que juntos logremos que se conviertan en un refugio de paz, felicidad, bienestar y prosperidad. Vamos a llevar el diseño a otro nivel. Además, si sentiste interés por esta lectura, es porque estás preparado para ponerla en práctica.


    Gracias por darme la oportunidad de demostrarte que el diseño se hace más con el corazón y con el alma que con la mente. Te pido que te dejes llevar y que no dudes nunca en contactarme si crees que te puedo ayudar de alguna otra forma. Laura Casas Studio y mis redes sociales están siempre abiertas para recibirte, ayudarte y acompañarte en la transformación.


    Para iniciar, te pido que abras tu corazón, que le subas el volumen a tu voz interior y que destapes todos tus sentidos, esos mismos que a veces damos por hechos, pues vamos a darle un giro a tus espacios. Yo estoy aquí para acompañarte. ¿Estás listo para empezar? ¡Pues aquí vamos!


     


    Con cariño, Lau.

  


  
    Introducción


    Es muy probable que si estás acá es porque tienes un interés profundo por los espacios, el interiorismo, la arquitectura y todo este mágico mundo del diseño interior. Quiero decirte que ese interés significa que tu mente está buscando aprender más y sincronizarse con tus gustos.


    Sin embargo, si tienes este libro en tus manos, puedo asegurarte que tu alma lo estaba buscando para darte todas esas respuestas de por qué te sientes de cierta forma en los espacios y cómo puedes comenzar a transformar tus rincones mágicos para vivir más feliz.


    ¿Alguna vez has entrado a un espacio y te ha gustado tanto, pero tanto, que no quieres irte de ahí? O, por el contrario, ¿has llegado animado a un lugar y has salido totalmente descargado, sin energía, con emociones de baja vibración, estrés y fastidio sin entender por qué? A mí también me ha pasado y mucho más de lo que te imaginas. De hecho, ese fue el motivo principal por el cual, a mis 14 años, estuve medicada con antidepresivos después de ser diagnosticada con ansiedad.


    Seguro te estarás preguntando qué tiene que ver sentirse bien o mal en un espacio con estar medicada y con un trastorno de ansiedad. En los próximos capítulos te lo contaré todo. Espero que mi historia y la información que te voy a entregar se queden en tu mente y en tu corazón para que veas el poder tan lindo y mágico que tienes.


    Primero, voy a contarte sobre la historia que me trajo hasta aquí, pues solo cuando hice click con mi propósito, me convertí en la diseñadora de interiores holística que soy. Pero, además de eso, quiero que pongas en práctica todo lo que te voy a explicar porque este libro estará lleno de rituales, recomendaciones y herramientas que te ayudarán a sanar tus espacios, a darles una nueva vida y a entender que cada espacio cuenta una historia.


    Préstale atención a la primera parte, pues te demostrará que todos tenemos el don de sentir lo que pasa a nuestro alrededor. Unos lo hacemos de forma más fluida que otros, pero en realidad todos podemos conectar, pues para esto solo necesitamos una cosa: estar allí.


    Y ponte manos a la obra con la segunda parte, ya que ahí encontrarás mis grandes secretos y te enseñaré las diferentes formas de sanar espacios que uso a diario desde que creé mi propio método, Sanando espacios, ese que he ido perfeccionando y que ha ayudado a muchísimas personas.


    Hay algo que quiero que tengas presente de aquí en adelante: solo podrás entender esta historia y darle valor al contenido del libro si estás dispuesto a escuchar la voz de tu alma y a permitir que la sensibilidad maravillosa que la vida te regaló se comunique contigo sin barreras ni muros.


    Cuando pensamos mucho y tenemos mucho ruido alrededor, la mente empieza a gritarnos y olvidamos estar en el presente. Da la sensación de que en realidad no pudiéramos conectar con nada. Pero cuando conectamos con nuestros sentidos, podemos percibir de verdad lo que está pasando a nuestro alrededor.


    ¿Alguna vez escuchaste decir que las paredes tienen oídos o que tu espacio escucha? ¡Esto es cierto y por eso estamos aquí! Los espacios tienen energía y cada elemento presente en ellos es energía de diferente vibración. Nosotros tenemos una energía que cambia mucho más rápido que la de los espacios porque pensamos y sentimos. Y, cuando lo hacemos, emitimos vibraciones que se quedan en los espacios que habitamos. Como los espacios no piensan y no sienten, toman la energía que nosotros depositamos en ellos y la van guardando.


    Nuestra energía se va adhiriendo en las paredes, en la pintura, en los elementos y en los objetos y después de un tiempo todo comienza a vibrar como nosotros. ¿Qué pasa después? Como los espacios no pueden transformar la energía por sí solos, comenzamos a percibirla nuevamente, aunque las emociones sean otras. Por eso es nuestra responsabilidad limpiar y armonizar los espacios.


    Esto lo empecé a sentir sin saber que era así y después de muchas experiencias, algunas agradables y otras no tanto, comencé a recoger información y a aprender con mis maestros, mi profesión y mis vivencias.


    Si tú estás listo para iniciar, yo estoy lista para acompañarte. ¿Vamos?
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      ESTE LIBRO ES PARA TI SI…


      
        	Sientes que los espacios te hablan y te cuentan historias.


        	Estás casi seguro de que los lugares en los que te mueves influyen en tu estado de ánimo.


        	Cuando entras a un lugar, puedes sentir su energía.


        	Hay espacios donde siempre quieres estar y otros a donde jamás quieres volver.


        	Te parece que sientes las emociones con más intensidad que otras personas.


        	Te apasiona el diseño, pero te importan más las sensaciones que el hecho de que se vea “bonito”.


        	Llegaste a vivir a un lugar donde aún no te sientes del todo bien.


        	Quieres renovar un espacio porque sientes que lo necesita.


        	Te interesa que tu vida fluya más fácilmente.


        	Estás preparado para dejar que tu alma sonría, tu corazón sienta y tu voz interna te hable.
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CAPÍTULO 1

 Mi historia



    Yo no podría hablar del momento en el que todo comenzó, pues lo cierto es que fue algo constante. Si he decidido contarte un poco de mi historia en estas páginas es porque siento que no hay mejor forma para conectar contigo que abriéndote mi corazón y compartiendo algunas experiencias que me dieron las herramientas para ser la Laura que soy hoy.


    Tuve una infancia feliz. Como cualquier niña, me encantaba compartir con mis papás y mi hermana: sentía que eran mi lugar seguro. Hoy veo en las fotos a aquella niña chiquita y me lleno de nostalgia porque, aunque la veo tranquila y sonriente, sé que por dentro me sentía indefensa y perdida, como cuando llegas a un nuevo país y no sabes nada, ni siquiera el idioma.


    Físicamente parecía un fosforito con mi pelo crespo y corto. Me encantaba estar en la naturaleza, jugar con mi hermana y crear historias con mis muñecos durante horas, historias que ni mis papás entendían de dónde venían.


    Desde muy chiquita sentía cosas que, al parecer, los demás no podían entender. Todo lo percibía con más intensidad. Cada emoción me duraba más y muchas veces no sabía con certeza de dónde venía. Me daba la sensación de que estaba como en una guerra de bombas de agua, en donde cada bombita que estallaba sobre mí era una emoción que dejaba su huella por un largo rato. Si a veces como adultos todavía nos cuesta descubrir y explicar qué es lo que hay en nuestro interior, ¿te imaginas lo que puede sentir una niña en esas circunstancias?


    Siempre me sentí un poco diferente, no porque quisiera serlo o buscara sobresalir ni nada por el estilo, sino porque empecé a descubrir que sentía cosas que otros no o, al menos, no a simple vista. Mi corazón se movía diferente dependiendo del lugar donde estaba y desde aquella época mi alma empezó a hablarme al oído.


    Comencé a darme cuenta de que algo pasaba, pues me costaba estar en algunos espacios. Era como si los espacios me hablaran y las personas me mostraran sus historias sin palabras y sin yo preguntarles. Parecía mágico, pero también un poco abrumador, pues no solo no entendía lo que estaba pasando, sino que me sentía sola porque nadie experimentaba lo mismo que yo.


    Recuerdo muchos momentos en los que cerré los ojos con fuerza y le pedí a Dios, a los seres de luz y a los ángeles que me acompañaran y me regalaran tranquilidad. De manera automática, la soledad, el afán de identificar lo que sentía y la necesidad de que alguien me entendiera desaparecían por completo. Ellos no me han fallado jamás.


    Fui creciendo y con eso llegó la época de fiestas, salidas y amigas, pero lo que mi alma y mi corazón sentían seguía tan presente que muchas veces asumía el papel de la “niña rara”, aunque nadie me viera así en realidad. Todos creían que era tímida y que por eso rechazaba casi siempre los planes. Lo cierto es que era una persona sensible energéticamente y, aunque en ese momento no sabía lo que significaba, sí vivía sus efectos con constancia.


    Las reuniones en casa de alguien, las excursiones o las fiestas no me llamaban la atención. Mi sensibilidad me hacía evitar a toda costa ciertas actividades porque era muy fácil que se convirtieran en una película de terror, así que, de forma inconsciente, buscaba mi lugar seguro: mi casa y mi familia. Todo esto lo vine a entender muchos años después, pues en esos momentos solo sentía la necesidad de irme a otro lugar, aunque no sabía por qué.


    A medida que fui creciendo, fui somatizando un poco más las emociones que no podía expresar. Mi mamá me cuenta que siempre tenía dolor de estómago y que varias veces la llamaron de la enfermería para que me recogiera en el colegio.


    Estar con mucha gente a mi alrededor me generaba unas ganas infinitas de salir corriendo y respirar en otro lugar donde no hubiera nadie. Sentía la felicidad de algunas personas, la tristeza de otras, la enfermedad, los miedos, la burla y por eso necesitaba estar sola por momentos, para dejar que esas emociones pasaran.


    A medida que fue avanzando el tiempo, y con un poco más de claridad, pude tomar la decisión de irme de lugares donde no quería estar. Varias veces saqué a mi familia de algunos espacios en los que sentía que no aguantaba más porque la voz de mi alma gritaba tanto que incluso alcancé a conocer los ataques de pánico. Episodios como ese se comenzaron a repetir con más frecuencia y en el colegio me mandaron con el psiquiatra. Después de una cita muy corta y poca atención, me diagnosticaron con TOC (trastorno obsesivo-compulsivo) y ansiedad y me medicaron durante un tiempo.


    Así estuve durante un año. Me sentía como un robot, viviendo en automático. Hacía las cosas que debía hacer, sentía lo que debía sentir y era una persona “normal” para el colegio. Pero algo dentro de mí ya no se sentía igual. Era como si estuviera viviendo, aunque sin sentir. Y al final, con autorización de varios médicos, dejé de tomar el medicamento.


    En ese momento empezó de verdad mi despertar, mi reconexión. Por esa época viajé a Turquía con mi familia. Fue espectacular y a la vez muy revelador. Recuerdo que en Estambul todo me encantaba: el hotel, los lugares llenos de magia, los colores, los diseños, la iluminación, las texturas… ¡Todo me tenía enamorada!


    Las noches de ese viaje no fueron fáciles porque empecé a tener sueños confusos en los que aparecían personas que no conocía y lugares que no había visitado, algunos muy lindos y otros no tanto. Las historias que aparecían en mi mente eran cada vez peores, con muertes, tragedias y sufrimiento, y lo primero que pensé fue que la ansiedad estaba de vuelta.


    No lograba identificar muy bien lo que sentía o de dónde venían esas sensaciones, pero al abrir las cortinas de la habitación me di cuenta de que estábamos al lado de uno de los cementerios de la ciudad. Corrí a contarles a mis papás, pues mi voz interior me decía a gritos que las sensaciones y la confusión de aquellos días venían de ahí. Me encontré con una frase que no esperaba y que se me quedó grabada desde ese instante: “Protege tu energía. Tú decides qué entra en ti y qué no. No vamos a cambiarnos de hotel”.


    Nada que hacer. Mi mamá, de alguna forma y con amor, me estaba presionando para que aprendiera a manejar mi sensibilidad. El resto del viaje estuvo lleno de lo mismo: todo lo que conocíamos me transmitía una carga emocional muy fuerte. Sentía tristeza, rabia, soledad, nostalgia y me empecé a dar cuenta de que nada tenía que ver conmigo o con mi situación del momento, pues era solo lo que los espacios me transmitían y lo que las paredes “me contaban”.


    Uno de los aprendizajes más bonitos de aquellos días fue comenzar a identificar cuándo la emoción venía de mí y cuándo venía de un momento o experiencia de otra persona. Me tomó un tiempo identificarlo, pero fue clave para este proceso de crecimiento. Poco a poco, por instinto, comencé a hacer cosas que me ayudaban a sentirme mejor y a depurar las emociones que había traído de afuera.


    Me ayudaban mucho los aceites esenciales, poner música para calmarme, estar en mi cuarto con la luz de la mesa de noche, jugar con pintura, recortar y transformar mis espacios. Todo era intuitivo, pues yo pedía pinturas, telas, colores y sentía que así algo cambiaba dentro de mí y ya me sentía bien. Lo que realmente estaba cambiando era el entorno. Mi alma reconocía todas estas herramientas externas y se nivelaba mi energía. Esta era mi terapia.


    Después de mucho silencio, de hacerme preguntas, de darme la libertad de sentir, de escuchar la voz de mi alma y de ir explorando nuevas opciones que me hicieran sentir en calma, ya había identificado y aceptado que tenía algo con los espacios y las personas. Me parecía muy curioso y cada vez me daba menos miedo entrar a un espacio y sentir cómo este me hablaba.


    Así que, guiada por el corazón y por mi alma sensible, cuando llegó la hora de elegir una carrera, tenía clarísimo que quería estudiar Diseño de Interiores. Mi papá creyó que era un chiste, pues para ese entonces esa profesión no parecía tener ningún futuro y mucho menos en un país como Colombia. Sin embargo, después de un intento fallido de darle gusto a mi papá estudiando Arquitectura y de muchas negociaciones con él, aceptó pagarme mi carrera en Italia.
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    Aterricé en el país de la pasta con las emociones revueltas. Era la primera vez que salía de mi casa y me iba a vivir sola y, conociendo la sensibilidad que me caracterizaba, no era fácil imaginarme lejos de mi lugar seguro. Pero esta vez fue mi alma la que decidió por mí, pues hoy pienso que me obligó a hacerlo. Sé que, si hubiera escuchado un poco más a mi mente, jamás hubiera tomado la decisión.


    Llegué a Florencia con mi papá, nerviosa y emocionada. Apenas entramos al apartamento que habíamos alquilado, todo dentro de mí cambió: sentí un vacío profundo e infinito que se instaló dentro de mí a partir de ese momento.


    Desde la puerta del edificio, todo parecía diferente a lo que estaba acostumbrada a ver. Era una construcción de la época del Renacimiento, muy linda y a la vez un poco miedosa, pues todavía tenía la estructura de un castillo, con calabozos y demás. Lo habían adecuado para ser un hotel con algunos apartamentos. Yo había alquilado el apartamento del último piso y el viejo ascensor no llegaba hasta ahí. Debía parar dos pisos más abajo y subir unas escaleras pequeñas e incómodas, como de niños, en las que apenas cabía una persona por trayecto.


    Subir las maletas fue un reto y, más allá de eso, quiero que me imagines ahí, con todo el equipaje lleno de sueños y también de muchos miedos, muy lejos de mi casa y con mi papá alcahueta y consentidor mirándome con ojitos de “todo va a salir bien aunque no lo parezca”.


    Abrí la puerta del apartamento con mi papá a mi lado y esto hizo la diferencia, pues estoy segura de que, si hubiera estado sola, habría salido corriendo a mi casa en Bogotá. La sensación era rara y no puedo explicarla con detalles, pues en ese momento no la había identificado, pero era como un revuelto al que no le he encontraba ninguna explicación.


    Abrimos el apartamento y lo recorrimos sin decir mucho. Cuando entramos a la que sería mi habitación, nos miramos y él me dijo “no está mal”, tratando de no delatar su preocupación y decepción por el lugar. Comencé a llorar. Sentí mucho miedo y tristeza de quedarme sola en ese lugar. Era un apartamento oscuro, viejo y frío, pues era el único que no habían remodelado de todo el edificio.


    Traté de recomponerme para no estresarlo ni preocuparlo. En el fondo sabía, por su personalidad práctica y racional, que genuinamente pensaba lo que acababa de decirme. Su siguiente comentario fue: “Es un poco diferente a las fotos”. Él tampoco estaba feliz ni tranquilo.


    Ese día, mientras desempacamos y sin saber mucho sobre diseño de interiores, comencé a tener las sensaciones que me llegaban desde pequeña. Eran sensaciones en el cuerpo, pensamientos y sentimientos muy fuertes. Sin pensarlo dos veces, le dije a mi papá que necesitábamos ir de compras.


    Nos fuimos para Ikea. Era la primera vez que compraba cosas a mi gusto para un espacio mío y eso me hacía muy feliz. Llenamos el carrito con lo que yo escogía y me fluía elegir cada cosa. Estuvimos más de tres horas allí y yo me sentía en Disneyland. Incluso compré un golden retriever de peluche que me recordaba a Baloo, mi perrito.


    Compramos lámparas, ropa de cama, adornos, cuadros, flores y plantas artificiales, cojines, tapetes y elementos para la cocina y el baño. Mi felicidad era enorme y mi gratitud con mi papá, infinita. Sentía como si ese día se estuviera abriendo un portal nuevo en mi vida.


    Con cada elemento, el lugar parecía verse diferente. Mi fría habitación se había transformado en un espacio acogedor, con iluminación cálida, texturas suaves (como el tapete que puse para bajarme de la cama) y las flores, que le dieron vida al espacio.


    Mi papá sintió que yo estaba comenzando a crear mi primer espacio sola fuera de casa y, al verme tan ilusionada, él también se animó.


    Pasaron los días y comencé a disfrutar del espacio sin darme cuenta de que ese momento y esa experiencia iban a darle un giro de 180 grados a mi vida. Todo lo que hice para que mi espacio se sintiera mejor, lo hice desde el corazón. No sé si por instinto, por talento o por necesidad, pero resultó que, un tiempo después, sanar los espacios me iba a salvar la vida.


    Mi papá seguía conmigo y yo me sentía realizada, aunque su compañía no me podía durar para siempre. Él tenía que irse y yo debía seguir sola en esta aventura. Ahí comenzó en realidad mi proceso de despertar. ¿Has oído hablar sobre “la noche oscura del alma”? Es un proceso fuerte donde sí o sí debes despertar y hacer conciencia de tu verdadero propósito.


    Durante esos primeros meses en Italia sentía que era muy chiquita o inmadura, pues mientras todas mis amigas parecían disfrutar y divertirse, yo estaba con un revuelto de emociones incontrolable. Aunque ya tenía claro que sí había una conexión especial, no entendía por qué tenía que sentir tanto. A veces prefería ser “normal” y esforzarme por no dejar que mi sensibilidad saliera de mí. Ahora entiendo que mi alma lo eligió así y hoy, a mis 30 años, miro a esa Laura de 18 y quiero abrazarla y decirle que ese momento era la clave para llegar a algo muy grande.


    Después de que mi papá se fue, comencé a crear mi rutina sola. Todo parecía acomodarse y fluir, aunque empecé a sentir cosas extrañas en el apartamento. Mientras más pasaban los días, más las sentía. Me di cuenta de que estaba siempre frío y me empezó a dar miedo pasar de un espacio a otro. Dormía mal y no me quería levantar.


    Era extraño, pues era como si a mí me pasara algo estando ahí. Salía y no me sentía mal, pero, al llegar al apartamento, me sentía pesada, decaída y sin ánimo de nada. Pensaba que me estaba deprimiendo o que me pasaba lo mismo que a las personas cuando están solas en invierno. Sin embargo, lo extraño es que, como te digo, cuando estaba en la calle me sentía bien.


    Pasaron unas semanas y comencé a soñar con unas personas de otros tiempos. No eran personas conocidas, sino del pasado. No sé quiénes eran, pero siempre veía sus historias en mis sueños. Además, escuchaba ruidos de insectos que me despertaban, aunque nunca los encontraba. El cansancio era extremo y dejé de ir a clases de italiano, que era lo único que estudiaba en ese momento.


    Un día pasé por el comedor y sentí un déjà vu, ¿te ha pasado? Son momentos que sientes que ya has vivido. Sentí que el déjà vu era con una de las personas de mis sueños y que había una niña ahí, en ese espacio, en el mismo lugar donde yo estaba parada.


    “Ahora sí necesito ayuda, algo me pasa”, pensé y llamé a mi mamá. A diferencia de mi papá, mi mamá siempre ha sido muy espiritual y nunca me ha dado miedo ni pena hablar de eso con ella. Le conté lo que me estaba pasando, le dije que tenía varios días sin ir a la academia y que no me gustaba estar en el apartamento. Le hablé de mis sueños y de lo que sentía. Ella solicitó una cita con la psicóloga y me dio el teléfono de Nubia, la persona que en ese momento le ayudaba a limpiar la energía de los espacios a mi familia. Yo no sabía exactamente para qué debía llamarla, pero lo hice.


    Con mi psicóloga comencé un proceso muy bonito: lo primero que hicimos fue descartar una depresión, aunque sí encontramos un poco de ansiedad. Con ella trabajé a distancia en la organización de mi vida sola, mis rutinas y cómo ver lo más bonito de cada día. Me ayudó a encontrar la magia en las pequeñas cosas y gracias a ella me conecté conmigo misma, empecé a salir sola, a viajar sola, a comer sola en un restaurante y a conocerme. De esta forma bajó la ansiedad que me generaba el exceso de sensibilidad.


    Por otro lado, Nubia me pidió que le mostrara por una videollamada el lugar donde estaba viviendo. Sin decirle mucho, me comentó que había historias del pasado y energías estancadas que necesitaban ser movidas.


    No me sonó nuevo ni raro, pues era como si en el fondo lo supiera, como si mi alma ya hubiera tomado ese curso. Yo le conté de la niña con la que soñaba y ella me dijo que sí, que ahí estaba su energía y que esa persona había pasado por algo muy fuerte en ese espacio muchísimos años atrás.


    Con Nubia comencé a hacer mis primeros pinitos en las limpiezas energéticas del espacio. Aunque crecí rodeada de personas y terapeutas especializados en ramas holísticas, nunca me había tocado vivirlo de cerca. Pensé: “si estoy aquí, es por algo”.


    Pasaban los días y era como si cada vez me comunicaran algo más en mis sueños. Un día, mi mente creó la frase más poderosa, la que ha guiado mi vida desde ese momento: “Un espacio no solo debe verse bien, sino que debe sentirse bien. Y para eso hay que trabajar con lo que no se ve”.


    Esta frase me impresionó. Yo pensaba que mi mente me dictaba cosas, pero ahora entiendo que no era mi mente. Siempre había estado acompañada por seres de luz que le recordaban a mi alma para qué había venido al planeta y me lo decían de diferentes formas. Si lo importante no es lo que se ve, ¿para qué compré todo esto? Y, claro, también me faltaban muchos años, mucho conocimiento y muchas conversaciones con mi voz interior para entender en realidad la profundidad de esa frase.


    Nubia me enseñó que todo lo que pasa en un espacio, sea bonito o difícil, deja una marca energética y que los seres humanos la sentimos, algunos más que otros. Ella me guio e hicimos una limpieza. Sin embargo, después de esa limpieza, sentí que ya no era mi hogar. “Debo y quiero irme. Y no por el miedo, sino por ese sentimiento de haber cumplido”, le dije. Haber ayudado al espíritu de la niña que estaba en mi apartamento en Florencia y aprender a reconocer estas energías en el espacio fue mi aprendizaje y la razón por la que llegué ahí, una ciudad con construcciones muy antiguas que guardan demasiada información. Era el lugar perfecto para mi aprendizaje.


    
[image: ] ES HORA DE IRME 



    Terminé mis clases de italiano y volví a Colombia. Por los tiempos de la carrera que había elegido y el destino, que me estaba mostrando más herramientas que necesitaría después, me fui a Barcelona a estudiar Iluminación, pues siempre me había llamado la atención y era el primer elemento en el que intuitivamente pensaba cuando quería cambiar un espacio. Quería encontrar la respuesta de por qué la iluminación me hacía sentir tan pero tan distinta.


    Desde que regresé de Florencia, comencé a conocer gente que estaba muy alineada con lo que me estaba pasando y con lo que estaba sintiendo. Siempre eran personas mayores, muy sabias. Era como si Dios me hubiera mandado parte de su ejército a cuidarme en la Tierra y a guiarme en este camino. Son los grandes maestros de vida quienes me han entregado sus conocimientos de una manera generosa y estoy muy agradecida con ellos.


    La médica bioenergética Elsa Lucía Arango es una de las maestras que siempre han estado conmigo en los momentos más difíciles. Uno elige las almas que lo van a acompañar al venir a la Tierra y estoy segura de que la elegí a ella como otra mamá. Ella me ha enseñado, a través de los años y las conversaciones en su consultorio, que la sensibilidad y los dones del alma no significan debilidad, ni mucho menos enfermedad o algo que se deba esconder. Yo llegué a tener una sensibilidad energética tan grande que le comenté a Elsa mis ganas de no vivir más. Hace unos días (años después de esa crisis tan fuerte), le di gracias a Dios por haber pasado por esos momentos, pues ahora puedo ayudar y apoyar, a través de mi trabajo, la salud mental de mis clientes y la forma en la que se sienten y habitan los espacios interiores.


    En medio de ese proceso de aprendizaje y estudios, viajé a Barcelona mucho más segura, más liviana y más enfocada en lo que quería hacer. Al llegar allá, todo se sentía bien. Llegué al apartamento donde iba a vivir, el cual había elegido de una manera más consciente, y me gustó. Lo comencé a adecuar a mi manera y creé un espacio lindo.


    La doctora Elsa me había dado el teléfono de una amiga suya, una maestra polaca llamada Mika Widmanska, terapeuta, radiestesista y pionera en el uso del péndulo universal. Me dijo que tenía un centro holístico y una marca de elementos curativos y que si necesitaba algo, la llamara. Lo hice y, después de algunas conversaciones telefónicas, quedamos de vernos en un café.


    Era un café muy acogedor: sus mesas de madera clara hacían que todo pareciera más grande y tenía grandes ventanas por donde se podía ver la ciudad y unos parques. Al fondo vi a una señora de pelo corto y blanco, de cara linda y ojos claros, que me hacía señas. Apenas la vi, sentí una emoción profunda. Recuerdo que nos abrazamos y nos sentamos a comer unos ricos postres con té. Desde ese momento se convirtió en mi abuela Mika.


    En uno de los mensajes que habíamos intercambiado antes de conocernos, ella me había pedido que comprara unas gotas homeopáticas para tomarme, aunque no le hice caso. Ese día me preguntó cómo iba con las gotas. Sin pensarlo le dije que estaba esperando a conocerla y ella me hizo la misma cara que me siguió haciendo por siete años cuando dudaba de algo.


    Con una sonrisa, movió la cabeza de un lado al otro, negando, y me dijo: “Mi niña, mujer, te conozco de tiempo atrás y esas gotas son las que debes tomar para comenzar a adaptarte energética y emocionalmente a este nuevo lugar”. En ese momento supe que Mika iba a estar en mi camino por un buen tiempo. Lo sentí y lo quería.


    La época que viví allí la disfruté al máximo. Me encantaba lo que estaba aprendiendo de la vida y de mi profesión. Además, pasé muchísimo tiempo cerca de mi nueva maestra. Estar con ella era como estar en una librería (uno de mis planes favoritos): me enseñó a cocinar de una manera consciente, a meditar, a amarme más y a conocerme. Con ella comencé a estudiar las energías y aprendí las técnicas para sentirlas. Ella era maestra de péndulo universal, la herramienta más bonita que he conocido para canalizar y sentir la energía. Lo sabía todo y a mí me encantaba aprender.


    Lo que estaba aprendiendo de iluminación en la universidad seguía reforzando mi camino y entregándome herramientas que luego serían muy útiles. Hice proyectos hermosísimos. Entre esos, uno sobre cómo la luz en el túnel del metro, o la falta de esta, influía directamente en el estado de ánimo y en las sensaciones de las personas que pasaban por ahí.


    Algo que me gustó de haber estudiado en diferentes países fue conocer las emociones de otras culturas. No todos percibimos el mundo igual. Las creencias, culturas, aprendizajes… Todos vemos y percibimos el mundo de una manera diferente y, gracias a eso, entendí que no puedo diseñar según lo que a mí me guste, sino a partir de lo que a cada una de las personas le funcione. Debía ser empática y por eso me gustaba escuchar las historias de los demás. Mientras más raras fueran, más las aprovechaba.


    Para la tesis rediseñamos una estación de metro a través de dos sentidos, el oído y la vista, de modo que juntos generaran sensaciones diferentes en el túnel. Queríamos hacer algo que cambiara mientras ibas caminando. Así, creamos escenarios de luz, a través de proyectores, que cambiaban a medida que las personas se movían, acompañado de sonidos naturales.


    A través de este y otros proyectos de mis compañeros, aprendimos mucho de la iluminación y de cómo esta puede cambiar un espacio y hacer que se perciba diferente. Una vez terminado mi año en Barcelona, era momento de comenzar a estudiar Diseño de Interiores en Milán.


    Esta vez mi viaje a Italia fue bonito: ya me estaba acostumbrando a cambiar de lugar. Aterricé con las ganas de comenzar a estudiar lo que siempre había soñado. Aunque vivía en Milán, siempre iba a Barcelona a encontrarme con Mika. Iba a sus cursos y talleres y a pasar fines de semana con ella.


    Esos cuatro años en Milán fueron muy distintos a los dos años de antes, pues me disfrutaba cada cosa que iba aprendiendo, tenía amigos de diferentes partes del mundo y esto hacía que mi mente se abriera cada vez más.


    Este tiempo en Milán fue la preparación para llegar a trabajar en la vida real. Viví en varios apartamentos en arriendo, los cuales transformé y cuidé como mis hogares. Seguí en mis terapias, viajé, conocí y me enfrenté a largos inviernos, bonitas primaveras, nostálgicos otoños y calurosos y alegres veranos, siempre junto con mis emociones cambiantes al ritmo de cada estación (algo que no había vivido con anterioridad en mi país).


    Con todo ese conocimiento y muchas ideas, hicimos la tesis de grado, teniendo en cuenta la parte sensorial y emocional, en las habitaciones de un lujoso hotel que nos habían asignado. Era el momento de poner en práctica todo lo que había aprendido en Barcelona con Mika, en los cursos y en toda la carrera. Decidimos hacerlo basados en las estaciones y, aunque no me voy a extender mucho en el desarrollo del proyecto, te puedo decir que hoy tienes este libro en las manos por todo lo que aprendí en ese tiempo.


    Mi objetivo era trabajar con las diferentes emociones que producían las estaciones del año. Quería que cada persona que estuviera habitando el espacio se llenara de la energía de las estaciones sin cambiar lo que pasaba afuera. Mi idea era recrear un invierno que sacara sonrisas y comodidad, un verano fresco e iluminado, una primavera amorosa y dinámica y un otoño acogedor y romántico. Todo esto a través de texturas, materiales, iluminación, formas, movimientos y aromas.


    Recuerdo que le presenté mi tesis a Mika y ella miraba con atención cómo estaba intentando mezclar todo lo que ella me había enseñado, lo que había aprendido, con lo que había comenzado a canalizar a través de mis dones (cada vez los desarrollaba más con la orientación de mis maestras, Elsa y Mika). Estaba empezando a entender y a aceptar que unas energías superiores y de luz me enviaban mensajes para que los compartiera a través de mi trabajo, como un canal, y que eso no me hacía rara o anormal.


    Presenté mi tesis y fue espectacular. Muchas veces, cuando tocas temas espirituales o energéticos, te puedes encontrar con barreras y más aún en mi caso, pues los jurados y profesores de diseño eran arquitectos y personas muy racionales. Sin embargo, logré conectar con ellos y les mostré la importancia de diseñar desde un objetivo más profundo y de utilizar nuestra profesión como un apoyo a la espiritualidad, a la salud mental y al bienestar de los seres humanos, ya que al final todos habitamos y visitamos espacios interiores en el día a día.


    Llegó la hora de tomar la decisión de quedarme en Italia o de regresar a Colombia. En el fondo de mi corazón yo sabía que debía regresar a mi país.


    No pensé que me fuera a dar tan duro dejar un espacio diferente a mi casa en Colombia, pero este se había convertido en mi hogar. Un hogar no es solamente el espacio que compras y habitas, sino el espacio que transformas y adaptas a tu energía y vibración, sea por un mes, seis meses, tres años o veinte. No importa si es en arriendo, si es pequeño o muy grande. Un hogar es la emoción plena, cálida y amorosa que se genera en tu pecho cuando llegas al lugar donde vives. Lloré durante varios días por la nostalgia que me daba saber que no iba a volver a esa casa.


    El desapegarse, organizar y cambiar son actos que mueven a toda velocidad la energía. Con nostalgia y con la maleta llena, estaba lista para regresar a Bogotá, mi primer hogar.
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    Llegué a Colombia con mucha información sobre mi campo energético. Quería comenzar, pero no sabía cómo. Siempre quise montar mi estudio de diseño y, de nuevo, escuchando mi intuición, lo empecé a hacer, pues nadie me recibía por no tener experiencia. Con lo que había hecho en mis tesis, más todo el conocimiento que Mika muy generosamente me había compartido, sabía qué era lo que quería. Así que me arriesgué y di el primer paso sola. Era algo que mi alma deseaba y anhelaba.


    Mis primeros clientes fueron mis primos. Paso a paso fui aprendiendo más y ganando experiencia. Gracias al voz a voz, muchas personas me fueron conociendo. Un día, sentí esa voz diciéndome que me enfocara en el diseño desde mi propósito holístico. Era como si alguien me empujara a hacerlo y yo no pudiera evitarlo.


    Gracias a eso comencé a transformar las redes sociales hacia el diseño holístico, que, en otras palabras, es el diseño de los espacios desde un todo. No solo de lo que vemos y tocamos, sino de todo lo que no se ve, pero se siente: lo que nuestro campo energético y sentidos interpretan como información para convertirlo en pensamientos y emociones. Ahí está el secreto, pues un espacio no solo debe verse bien, sino sentirse bien. Para lograrlo hay que trabajar con lo que no se ve.


    Desde ese momento, creé mi técnica de sanación de espacios (herramientas de armonización de espacios, limpieza energética, iluminación, aromaterapia, psicología de las texturas y formas, música y sonidos para el alma). Tenía claro hacia dónde quería ir y cuáles eran las herramientas que me habían servido en mis momentos de ansiedad y miedo para salir adelante. Gracias a esa técnica, asesoro a mis clientes sobre el diseño y las remodelaciones de sus espacios.


    Espero que haber conocido mi historia te haya preparado para todo lo que tengo por contarte, pues este es solo el inicio. Está en tus manos abrir tu corazón, escuchar a tu alma y entregarle espacios sanos, felices y agradables mientras estés en esta encarnación.
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    Cuando haces click con tu propósito, todo comienza a fluir y empiezas a ser un canal perfecto para traer información de alta vibración. Yo venía con muchas preguntas, con mucha expectativa y también con una certeza muy grande de lo que quería hacer. Sabía que amar lo que yo era, incluyendo mi alma sensible, me llenaba de poderes y capacidades que podía explotar.


    Claro, no era aprovecharme de mí misma ni ponerme en riesgo, pero sí era muy valioso saber que mi propósito se combinaba completamente con la pasión que sentía por mi profesión y mi trabajo. Y eso me hacía feliz.


    Cuando estaba en el proceso del desarrollo de mi proyecto, de lo que quería hacer y de mi empresa, que aún no era empresa, mi vocecita interior me daba respuestas y me mostraba el camino, pues a pesar de que el mundo entero insistiera en que lo mejor era buscar un trabajo “estable”, mi alma seguía haciendo fuerza para convencerme de que mi deber era crear algo propio.


    Del proceso de la empresa y de todo lo que significa emprender no te voy a hablar, pero sí quiero, en cambio, contarte que todas esas experiencias, lágrimas, angustias, inseguridades y momentos difíciles se convirtieron en la motivación y en el motor de ese sueño de llevar mi conocimiento a algo tangible y que ayudara a otras personas.


    Ya tenía la “oficina” andando, aunque realmente era más la teoría que la práctica, pues mis labores no iban mucho más allá de atender a mi familia y a algunos conocidos a modo de clientes. Sin embargo, todo iba cogiendo fuerza y forma poco a poco.


    Uno de esos clientes fue la empresa de mi papá. Me metí de lleno a diseñar las tiendas de dulces, a planear cada rincón y a ponerle atención a cada cosita. Y mientras estaba en ese proceso me di cuenta de algo: no podía ni quería dejar por fuera lo que ya había descubierto sobre los espacios.


    No me imaginaba una tienda de dulces linda y ya, sino que quería un espacio donde cualquiera que entrara se conectara con su niño interior, se divirtiera con los recuerdos y se dejara contagiar de las emociones más puras y agradables. Y eso solo iba a pasar si, desde el diseño, le daba al espacio la magia que necesitaba para llegar directo al corazón de las personas.


    Esa voz suave, firme y contundente me decía que mi camino no era “solo diseñar”, sino ir más allá, llevarlo a otro nivel. Ese proyecto con mi papá fue el inicio y el punto de quiebre. Quizás ha sido lo más mágico y liberador, pues me permití dejarme guiar por esa fuerza. Eso fue mágico para mí porque estaba combinando mi pasión y mi propósito, lo que marcaba mi rumbo profesional. Eso me permitió avanzar sin miedo.


    Por esa época, Mika, una de mis grandes maestras, falleció y fue un golpe durísimo para mí. Ella era mi guía y mi compañía. Me había llevado a conocer un mundo que no sabía que existía, pero que sentía muy de cerca, y me había enseñado que los dones, que cada vez se hacían más presentes en mi vida, podían ser mi gran cualidad para lo que parecía ser mi futuro profesional.


    Antes de que ella partiera, le pedí que no me abandonara, que desde el cielo me cuidara y me mostrara luces de lo que debía hacer. Confiaba en ella y en nuestro lazo, así que sabía que iba a sentirla de cerca, aunque físicamente no estuviera conmigo. No me cabe la menor duda de que estaba conmigo todo el tiempo y que ella me mostraba por dónde debía continuar.


    Había empezado a compartir algunos contenidos en redes sociales y tenía un poco más de 3000 seguidores. Sabía que no podía seguir mostrando solo muebles, sin ponerle mi sello a cada publicación, aunque lo cierto es que me daba miedo hacerlo. Me generaba un poco de angustia exponer en público mis sentimientos y mis creencias con respecto a lo espiritual y lo emocional, ya que sentía que me iban a juzgar.


    Entonces Mika, todos mis maestros, mis ángeles, mi alma y mi voz interior empezaron a hablarme suavecito para no asustarme, pero con firmeza para presionarme. Me llegaban siempre mensajes y sensaciones de que ese era el momento para hacerlo y que no importaba si muchos se iban porque muchos otros llegarían. Esa era mi pasión con propósito y ya no podía ignorarla más.


    El contenido de mis redes sociales empezó a cambiar. Lo hacía con amor y convencimiento y, contrario a lo que yo pensaba, esa cuenta empezó a aumentar en números, en sentido y también en clientes. Cada publicación que hacía era como si me la dictaran, como si me dijeran puntualmente qué hacer y qué no. Y cuando llegas al punto de la certeza absoluta, ya no hay vuelta atrás. Ahí nació de manera oficial el diseño holístico como concepto para mí.


    El diseño holístico significa sanar los espacios para que sean seguros, refugios a los que llegamos cuando estamos sobrecargados de emociones y energía, que nos acojan y nos sostengan. Para eso hay que trabajarlos; ese es mi propósito. Si no comenzaba a hablarlo, nunca iba a encender la chispa dentro de mí. Y cuando conectamos con la chispa de los demás, se crea la energía más poderosa: la del amor.


    Apenas comencé a hablar desde el sentir, llegaron personas que querían vivir mejor y que entendían la importancia de los espacios sanos y equilibrados. Esta fue la señal de que este era el camino indicado.
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    Todo lo que te conté puede sonarte conocido y familiar. Puede que te sientas identificado y que entiendas de lo que te hablo o puede, por el contrario, que ni siquiera hubieras pensado jamás en que todo esto es posible. ¿Te digo algo? ¡Está perfecto! No pasa nada si no lo has vivido y tampoco pasa nada si lo vives en tu propia piel. Ya te lo dije antes, esto no es una condición médica ni algo que debas “corregir”, pues no hay nada malo en ti.


    Uno de mis objetivos principales con este libro es exponer este tema, hablar de una forma abierta de él y entregarte la tranquilidad de que puedes sentir sin miedo a que te juzguen. Quiero que sepas que no eres el único. Yo sé que a veces podemos sentirnos un poco “raros”, que hay personas que no nos entienden o que podemos pensar que no pertenecemos.


    Si alguna vez has sentido que esta característica te hace sentir menos, te entiendo. Si crees que esto es una debilidad, una vulnerabilidad o que juega en tu contra, también te entiendo, pues yo estuve ahí. Yo sé lo que es sentir envidia de los demás porque no sufren tanto como tú, porque van por el mundo disfrutando más, aparentemente. Y si te has sentido invadido por sentimientos o sensaciones que no te corresponden, que no quisieras sentir o que no sabes de dónde vienen, no te preocupes, que también sé lo que tienes en tu corazón.


    Quiero que empieces a ver todo esto como una maravillosa habilidad y un talento que Dios y la vida te entregaron, que los empieces a usar a tu favor, que te quites el miedo y que aprendas a conocerte, pues así podrás entender que la sensibilidad te entrega un sello diferencial y que eres un afortunado por tener un alma dispuesta a recibir mensajes. Incluso a veces creo que falta más gente así en el mundo y que tal vez la empatía marcaría la diferencia.


    Si tú no tienes esta sensibilidad especial, no te preocupes, que no hay nada mal en ti. Aunque quiero invitarte a que la busques, a que escuches a la voz de tu alma, pero de eso te hablaré más adelante.


    La sensibilidad está 100% ligada a la empatía. Una persona sin empatía no puede ser sensible, pues esto requiere de la disposición para ver en los otros lo que sienten, sufren y piensan. Para comprender a los otros de manera profunda y real, aunque no lo digan con palabras, la empatía debe estar presente.


    Las personas empáticas pueden tener una sensibilidad increíble por las energías, por sutiles que sean, y las encuentran en las personas, en los lugares y en las situaciones. Detectan cambios de humor, de sensaciones y de ambientes fácilmente y, por eso mismo, muchas veces necesitan estar en soledad y tranquilidad para recargar la famosa “batería social” y procesar todo lo que ha entrado a sus almas y a sus corazones.


    Con todo esto, a veces sus reacciones pueden ser intensas, pues cualquier estímulo o cambio puede generar movimientos a nivel emocional y manifestarse en el ámbito físico. Su intuición es muy amplia y sienten en sus almas y en sus corazones muchas cosas que no pueden explicar.


    Las personas energéticamente sensibles tienden a rechazar las multitudes y los lugares demasiado llenos de gente para protegerse, pues esto las hace sentirse agotadas y cargadas. Sienten una especial conexión con la naturaleza, pues es un lugar de reposo, agradable y tranquilo para estar.


    Otra de sus características principales es que cuidan sus relaciones, son compasivos con los demás y quieren siempre ayudar a quienes están en problemas. Lo importante, en realidad, es que aprendan a cuidar de sí mismas y a gestionar su sensibilidad para mantener un equilibrio y no tener problemas por exponerse demasiado.
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